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Introducción
La fauna de los Pirineos es muy diversa, debido a que se
compone de especies de muy distinto origen. Durante la
Era Terciaria, la fauna pirenaica correspondía a la de un
clima bastante cálido y húmedo, con gran riqueza de ani-
males que hoy (las mismas especies o similares) única-
mente se hallan en Africa. Al llegar las glaciaciones, con
las que se inaugura la Era Cuaternaria, el frío cada vez
más intenso cubrió progresivamente de hielo las cimas
pirenaicas, de tal manera que las lenguas de los glaciares
casi alcanzaron el llano de la Depresión Media (hasta Castiello de Jaca, por ejem-
plo) y la fauna terciaria, en su mayor parte, se vio obligada a emigrar hacia el sur.
Al mismo tiempo, la fauna norteña, adaptada a soportar fríos intensos, ocupó los
terrenos dejados por la anterior. Al retirarse la última glaciación, las especies vol-
vieron a desplazarse hacia el norte, y también hacia cotas mas altas, donde el
clima, por frío, se parece más al norteño. Así quedaron mezcladas en los Pirineos
las especies que provenían del sur de Europa, junto con las más septentrionales.
Además de esos dos elementos faunísticos, una serie de animales característicos
de las altas montañas alpinas, desde el Himalaya a los Alpes, han llegado a colo-
nizar los Pirineos, al igual que otra serie que poblaba originalmente las montañas
mediterráneas. Por último, algunas especies, aisladas en las cimas, han tenido tiem-
po de evolucionar desde la última glaciación, formando nuevas especies exclusi-
vas de la cordillera o de alguna de sus cimas: son las especies endémicas. No es de
extrañar, por tanto, que los Pirineos sean un lugar privilegiado por su extraordi-
naria biodiversidad.
Si tuviéramos que elegir una comarca de los Pirineos que destaque por su riqueza
en fauna, esa podría ser La Jacetania, debido a la gran diversidad de paisajes que
hallamos, cada uno de ellos con su conjunto de animales propio. Ese abigarrado
mosaico se debe no sólo a las grandes diferencias de altitud, o a la orientación de
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las laderas, sino al hecho de ser una comarca donde se encuentran dos climas dis-
tintos, el mediterráneo (con su característica sequía estival, que alcanza a La Jace-
tania por el sureste) y el atlántico (siempre húmedo, que penetra por el noroeste).
La influencia mediterránea
Las áreas de menor altitud y, sobre todo, las solanas deforestadas (cubiertas de
matorrales como aliagas, erizones y bojes), permiten la entrada en la comarca de
un número elevado de animales típicos del entorno mediterráneo; y es aquí donde
encuentran su límite septentrional de distribución. Anfibios como el sapillo pin-
tojo ibérico (Discoglossus galganoi), endemismo ibérico; o el sapillo moteado (Pelody-
tes punctatus), son un claro ejemplo de ello. Algunos reptiles, como el lagarto oce-
lado (Lacerta lepida), o la culebra bastarda (Malpolon monspessulanus), también son
indicadores de una fuerte influencia mediterránea.
Son las aves las que aportan más especies llegadas desde el sur. En los menciona-
dos lugares deforestados, una serie de especies prefieren la huida a pie que en
vuelo: son la perdiz común (Alectoris rufa), el bisbita campestre (Anthus campestris)
y las cogujadas común y montesina (Galerida cristata y G. Theklae); escondida en la
maraña de la vegetación, difícil de ver, es frecuente la curruca rabilarga (Sylvia un-
data); visibles sobre los bojes y otros arbustos, desde donde otean sus presas o
cantan defendiendo sus territorios de
cría, se pueden observar multitud de
aves: alcaudón real meridional y alcau-
dón común (Lanius meridionalis y L. se-
nator), las collalbas gris y rubia (Oenant-
he oenanthe y O. Hispanica) y granívoros
como el triguero (Miliaria calandra) o el
escribano hortelano (Emberiza
hortulana). En las zonas rocosas de esos
lugares, aves como el roquero rojo
(Monticola saxatilis) o el colirrojo tizón
(Phoenicuros ochruros) son frecuentes.
Los bosques secos de carrasca, quejigo y
pino laricio, tienen una fauna más gene-
ralista, siendo más trivial que la de los lu-
gares deforestados y similar, pero menos
rica, que la de los pinares húmedos.
Entre los mamíferos, muy poco espe-
cializados, encontramos cada vez más
abundantes ciervos (Cervus elaphus),
corzos (Capreolus capreolus) y jabalies
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Los abundantes ciervos provienen de un pequeño
rebaño que se soltó en la Garcipollera
(Sus scrofa), acompañados de pequeños depredadores como garduñas (Martes
foina), ginetas (Genetta genetta) y zorros (Vulpes vulpes).
Insectos llamativos como el ciervo volante (Lucanus cervus), que vive de la madera
en descomposición de carrascas y quejigos, o parásitos del pino, tan abundantes
que llegan a transformar el paisaje, como la procesionaria (Thaumatopoea pityocam-
pa), son extraordinariamente abundantes.
La influencia atlántica
Los bosques húmedos de las cabeceras de los valles de Hecho y Ansó (hayedos,
abetales y bosques mixtos) necesitan más humedad para desarrollarse. No es úni-
camente el efecto del aumento de precipitaciones, sino también el incremento de
nieblas y sus consecuencias; tales como un clima menos extremado, menor eva-
potranspiración y menor cantidad de radiación solar, lo que permite el desarrollo
de estos bosques. Para los anfibios, ese clima es el ideal, ya que su mayor límite
para sobrevivir lo encuentran en la falta de agua, donde se reproducen. Encon-
tramos varias especies que faltan en otros lugares de la comarca, como el tritón
jaspeado (Triturus marmoratus); la salamandra (Salamandra salamandra), y una auten-
tica joya descubierta recientemente: la rana pirenaica (Rana pyrenaica), endémica de
La Jacetania, que escasamente penetra en las comarcas limítrofes. Con los reptiles
sucede algo semejante, permitiendo este entorno húmedo la presencia de especies
centroeuropeas como el lución (Anguis fragilis), el lagarto verde (Lacerta viridis), y
la culebra verdeamarilla (Coluber viridiflavus).
También en este caso las aves nos ofrecen el mayor número de especies intere-
santes. Un ave rapaz es característica de estos bosques: el halcón abejero (Pernis
apivorus), que se alimenta básicamente de larvas de abejas y avispas silvestres.
Mientras que en la espesura de los bosques de hayas y abetos nidifica otra especie
interesante, la chocha perdiz (Scolopax rusticola).
De los insectos que pululan en los
fustes muertos y en estado de des-
composición viven varios pájaros
carpinteros, dos de ellos comunes,
el pito real (Picus viridis) y el pico
picapinos (Dendrocopos major), y
otro raro, el pito negro (Dryocopus
martius); en vías de desaparición
del Pirineo, por alteración de su
habitat, está el pico dorsiblanco
(Dendrocopos leucotos). También tre-
pando por los troncos, esta vez
vivos, para buscar insectos en la
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El lagarto verde sustituye al ocelado en los parajes más
frescos de La Jacetania
corteza o entre los líquenes que la
cubren, es frecuente el trepador azul
(Sitta europaea) y el agateador norteño
(Certhia familiaris).También a la caza
de insectos, esta vez en las ramas
más altas, podemos ver al carbonero
palustre (Parus palustris) y al herreri-
llo capuchino (Parus cristatus). A
pesar de que en los más frondosos
hayedos, el subvuelo es pobre, exis-
ten unas cuantas especies que lo
aprovechan para nidificar, alimen-
tándose de insectos capturados en
sus ramas o entre la hojarasca del
suelo: el frecuente petirrojo (Eritha-
cus rubecula), el acentor común (Prunella modularis), el zorzal común (Turdus philo-
melos) y las currucas capirotada y mosquitera (Sylvia atricapilla y S. Borin).
En los matorrales de los bordes del bosque, podemos ver un bonito alcaudón, el
dorsirrojo (Lanius collurio) que atrapa grandes insectos y cuando tiene saciado su
apetito, si captura más presas, las clava en espinas de los arbustos formando des-
pensas, para momentos de escasez.
El lúgano (Carduelis spinus), conocido popularmente como taril, es normalmente
un ave de paso o invernante, que nos visita desde el centro y norte de Europa. Sin
embargo algunas parejas nidifican en los claros de los bosques húmedos de La Ja-
cetania. Otros dos pájaros granívoros, de precioso colorido, comparten el hábitat
con el tarín: el camachuelo común (Pyrrhula pyrrhula), que conjuga los colores
blanco, negro y rojo; y el escribano cerillo (Emberiza citrinella), en el que domina el
amarillo vivo.
El mamífero por excelencia de esos parajes es el oso (Ursus arctos). Desgraciada-
mente, a pesar de que la escasa población pirenaica ha sido ayudada con la im-
portación de nuevos ejemplares, pa-
rece que la extinción de esa especie
es inminente e imparable. Sin embar-
go, un par de ejemplares (uno pire-
naico y el otro importado) han sido
vistos en La Jacetania, recientemente.
Otra especie típica de los bosques
húmedos, es la marta (Martes martes),
fácil de distinguir, en el raro caso de
que se deje ver, por su gran mancha
amarilla en el cuello.
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El trepador azul
El pito negro se alimenta de las larvas de insectos que
halla en los troncos muertos
El piso subalpino
Por encima de los 1.800 m el frío
dura tantos meses que sólo una espe-
cie arbórea crece con vigor, el pino
negro (Pinus uncinata), que forma
bosques monoespecíficos hasta los
2.200 m. Sin embargo, estos bosques
no son muy extensos en la comarca,
ya que han sido talados o quemados
para incrementar la superficie de pas-
tos de verano. Así que la mayor parte
del piso subalpino está compuesta de
pastizales alpinizados.
En el bosque, son numerosas las aves que podemos observar, una de ellas, exclu-
siva de ese piso, es el verderón serrano (Serinus citrinella), llamado en La Jacetania
taril de Canfranc. Capturando insectos en las ramas más altas, el reyezuelo sencillo
(Regulus regulus) llena el aire con sus trinos, tan agudos que son inconfundibles;
junto a él, carboneros y herrerillos, todos ellos pequeños y vivarachos pájaros que
se alimentan capturando, acrobáticamente, insectos en las ramas de los pinos, es-
pecialmente el carbonero garrapinos (Parus ater), el más abundante. Trepando por
los troncos, el agateador norteño (Certhia familiaris), revisa cada intersticio de la
corteza en busca de insectos y arañas.
Especial es el piquituerto (Loxia curvirostra), que se alimenta exclusivamente de los
piñones de las distintas especies de coníferas. Estas semillas de alto contenido en
grasas maduran durante el invierno, para desprenderse durante la primavera. Así,
el piquituerto, para aprovechar el máximo poder alimenticio de los piñones, se re-
produce en pleno invierno.
Pero el rey del bosque es el urogallo (Tetrao urogallus). Cada vez más raro, ya que
requiere bosques viejos y muy tranquilos de pino negro, hayas o abetos, bosques
cada vez más escasos. Es muy sedentario y si bien durante el verano tiene una ali-
mentación muy variada, compuesta de insectos y bayas, durante el invierno, tras
las grandes nevadas, puede soportar varios días alimentándose de pasto seco o ací-
culas de conífera. Entre matorrales del borde del bosque nidifica, raro, el mirlo
collarizo (Turdus torquatus), y otea a sus presas desde lo más alto de los arbustos la
collalba gris (Oenanthe oenanthe), abundante en La Jacetania.
En los amplios pastizales alpinizados, abunda la rana bermeja (Rana temporaria),
rana grande y fuerte, con sendas manchas oscuras a ambos lados de la cabeza. En
primavera temprana, entre la nieve y el hielo, se acerca a charcas e ibones para re-
producirse. Luego se aleja del agua y vive en el pastizal, capturando insectos que
producirán las reservas necesarias para pasar el largo invierno.
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La población autóctona de osos está en vías de
extinción. Apenas quedan cinco ejemplares
Entre las rocas caldeadas por el sol,
es abundante la lagartija roquera (Po-
darcis muralis), y no es rara la víbora
áspid (Vipera aspis), de molesta pica-
dura, raras veces peligrosa, pero que
requiere atención médica.
Las aves de esos pastizales no tienen
características especiales: siendo un
medio de reciente creación, han sido
invadidos por especies de otros luga-
res, como las montañas mediterráne-
as o los claros de los bosques de
pisos inferiores. Allá donde el pasto
es alto y denso, las aves no pueden
penetrar por la incomodidad que supone quedar sumergidas, casi sin movimiento,
entre la hierba; por el contrario, cuando el paisaje es más heterogéneo (con zonas
sin cobertura vegetal, rocas, arbustos, etc.) se incrementa notablemente el núme-
ro de especies. Volvemos a encontrarnos con la collalba gris (Oenanthe oenanthe), el
roquero rojo (Monticola saxatilis), el colirrojo tizón (Phoenicurus ochruros) y otras es-
pecies que ya hemos mencionado.
Los mamíferos tampoco son característicos de este piso, pero la abundancia de
alimento que ofrece, atrae durante el verano a varias especies, como el jabalí (Sus
scrofa), el zorro (Vulpes vulpes) o la liebre (Lepus europaeus).
El rebeco o sarrio (Rupicapra rupicapra) es especialmente abundante en esta zona del
Pirineo. No se puede decir que sea un habitante del subalpino, ya que trashuma
entre los pastos más altos del piso alpino, en verano y los bosques y bujedos del
piso montano en invierno, cuando las grandes nevadas impiden el acceso al pasto.
El piso alpino
Por encima de los 2.200 m las heladas se prolongan durante tantos meses que nin-
guna especie arbórea puede vivir allí. Son los pastizales naturales y el piso más ca-
racterístico e interesante de los Pirineos.
Por tal motivo los vertebrados de sangre fría son escasos y están muy bien adap-
tados a la altitud. El ejemplo más claro es el de la lagartija de turbera (Lacerta vi-
vípara), que alcanza los 2.400 m. Esa lagartija conserva la puesta en su interior, de
manera que la incubación es más eficaz, ya que la madre se traslada para buscar
los lugares más cálidos y adecuados para su vida. Las crías nacen perfectamente
formadas.
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El sarrio es uno de los mamíferos más abundantes en
La Jacetania
Algunas aves alpinas rehuyen la estación desfavorable, trasladándose a otros luga-
res. Así lo hace el bisbita ribereño alpino (Anthus spinoletta spinoletta), que coloniza
los pastizales húmedos de los pisos subalpino y alpino. El acentor alpino (Prunella
collaris) habita en zonas rocosas, donde busca su alimento, en general insectos,
pero también frutos y semillas; soporta estoicamente las malas condiciones cli-
máticas, pero al llegar el invierno se desplaza hacia otras cordilleras de menor al-
titud y latitud.
Una joya del piso alpino es el treparriscos (Tichodroma muraria), pájaro pequeño,
nervioso, que con constantes movimientos de alas trepa por los grandes roque-
dos, en busca de pequeños insectos. Cuando despliega sus alas, sorprende su color
carmesí, moteado de blanco; también se desplaza hacia roquedos más cálidos du-
rante el invierno.
La perdiz pardilla (Perdix perdix) habita en los pastizales ralos, entre el piso subal-
pino y el alpino. No es muy abundante en la comarca, muy posiblemente debido
a la caza indiscriminada que tuvo lugar hace unos treinta años. A pesar de que re-
siste bien las grandes nevadas, protegiéndose en iglús que cava en la nieve, durante
lo más crudo del invierno descendía a los bujedos y aliagares del piso submedite-
rráneo, donde fue cazada sin ningún control.
Mejor adaptada al piso alpino, la perdiz nival (Lagopus mutus), muda de plumas dos
veces al año para conservar su colorido críptico. En otoño su plumaje se vuelve
blanco, (con excepción de una pequeña carúncula roja y un trazo negro sobre el
ojo y la cola negra); por el contrario en primavera su colorido se vuelve pardo y
negro en un abigarrado trazado de líneas. Normalmente nunca abandona el piso
alpino.
El gorrión alpino (Montifringilla nivalis), es otro ejemplo de perfecta adaptación al
piso alpino, hasta el punto de que la temperatura de incubación de sus huevos es
algo más baja que en el resto de las aves. Mientras que en el suelo es de aparien-
cia modesta, al levantar el vuelo muestra grandes manchas blancas en alas y cola.
Muy raras veces desciende del piso alpino, ya que es capaz de alimentarse con los
restos de vegetales que halla en los lugares que el viento despeja de nieve.
Un mamífero que está bien adaptado al piso alpino es el armiño (Mustela erminea),
de color pardo durante el verano, blanco durante el invierno, con la excepción del
extremo de su cola. Se alimenta de los pequeños mamíferos que pueblan los pas-
tizales, topos, topillos, etc.
El piso alpino también posee numerosos insectos interesantes, muchos de ellos
endémicos del Pirineo o de alguna de sus cimas. Uno de los más interesantes es el
saltamontes Cophopodisma pirenaea, de formas macizas y áptero, como posible aho-
rro energético, en un lugar donde pocos son los días del año en que su metabo-
lismo funciona adecuadamente.
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Las aves rapaces en La Jacetania
La Jacetania es un enclave privilegiado para la observación de grandes rapaces. La se-
cuencia de sierras, alternada con depresiones, su escasa demografía y su vocación ga-
nadera, permiten encontrar el hábitat adecuado a numerosas especies.
En los grandes bosques, poco visible debido a su sigilosa conducta, el azor (Ac-
cipiter gentilis) es bastante frecuente. Su pariente menor, el gavilán (Accipiter nisus),
es más frecuente en bosquetes y sotos fluviales, no siendo raro verlo cazando en
campo descubierto. Bordes de bosque, sotos y arboledas (en lugares muy poco
frecuentados) acogen nidos de ratonero (Buteo buteo), cazador al acecho de rato-
nes y otros pequeños mamíferos; se observa frecuentemente oteando desde los
postes de tendido eléctrico. En situación similar establecen sus nidos los dos mi-
lanos que frecuentan La Jacetania. El milano negro (Milvus migrans), es estival.
Pasa el invierno en África y ya en febrero, como más tarde en marzo, llega al Pi-
rineo. Está muy ligado a los ríos, alimentándose muy frecuentemente de peces
muertos o de aquellos que quedan condenados en pozas que se forman con la se-
quía estival. El milano real (Milvus milvus) es sedentario, pero además de las nu-
merosas parejas jacetanas, durante el invierno un gran número de milanos reales
europeos buscan refugio en la Canal de Berdún. Es la rapaz mas común en la
zona y fundamentalmente carroñero; pero como tan frecuentemente sucede (y
debido a su abundancia), en ocasiones es acusado de la disminución de algunas
especies cinegéticas, cada vez más escasas debido, entre otras causas, a la desapa-
rición de su hábitat y a la sobrecaza.
Los grandes roquedos acogen al halcón común (Falco peregrinus), algo escaso. Más
abundante, el cernícalo común (Falco tinnunculus) se cierne en busca de pequeños
vertebrados y grandes insectos desde los parajes submediterráneos hasta la alta
montaña. El alcotán (Falco subbuteo), estival, nidifica casi en verano para alimentar a
sus pollos con las crías de otras aves.
El águila real (Aquila chrysaetos) no es
muy abundante, pero no es raro verla
desde cualquier punto de la comarca.
Otras águilas, en este caso estivales,
algo frecuentes en la comarca, son el
águila culebrera (Circaetus gallicus) y el
águila calzada (Hieraetus pennatus).
Tres especies de buitres nidifican en
la comarca. El alimoche (Neophron
percnopterus) es un pequeño buitre
blanco, con parte de las alas negras.
Pasa el invierno en Africa y viene en
verano a Europa para reproducirse.
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El quebrantahuesos, el buitre más escaso de Europa,
vuela majestuoso en los Pirineos
No es raro, pero cada vez se cuentan menos parejas de esta especie. Por el con-
trario, cada vez más abundante es el buitre común (Gyps fulvus). Es sedentario y
anida en colonias en paredes de roca. Muy conocida es la colonia de San Juan de
la Peña. Así como el alimoche se alimenta de pequeñas carroñas, basuras y hasta
de excrementos, el buitre se alimenta, generalmente, de los cadáveres de animales
grandes.
El buitre de mayor interés, por su rareza, es el quebrantahuesos (Gypaetus barbatus).
Desaparecido de casi toda Europa, quedan escasas parejas en Cerdeña y Grecia. La
población pirenaica supone el 50% del total de quebrantahuesos europeos. Se ali-
menta del tuétano de los huesos de grandes animales, de los propios huesos (que
parte dejándolos caer sobre rocas desde el aire) e, incluso, de pequeños cadáveres
momificados que encuentra, durante la primavera y en verano, en la línea de fusión
de la nieve.
La fauna de los ríos
A pesar de que todavía se puede hablar de una cierta calidad en el agua de algu-
nos ríos de la comarca, otros, por el contrario, la han perdido definitivamente.
Los animales nos hablan de ello, y es que la cadena alimentaria de los ríos es de-
licada y las alteraciones provocadas por el hombre, rompiéndola desde la base,
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La nutria nos indica que el río goza de tranquilidad y aguas limpias
hacen que desaparezca, casi radicalmente, la fauna autóctona. La densidad de po-
blación en La Jacetania no es muy elevada, y tampoco lo es su industrialización,
pero en unos casos la gran cabaña ganadera, en otros las avalanchas puntuales de
turistas, han conseguido deteriorar en buena parte la calidad del agua.
Así, para encontrar determinadas especies, en la actualidad hay que remontar por en-
cima de las poblaciones más grandes o, en su caso, de las estaciones deportivas.
En los ríos jacetanos, cabe destacar la presencia del pez más emblemático del Pirineo,
la trucha común (Salmo trutta fario), acompañada de pequeños peces casi desconocidos,
pero muchos de ellos endémicos de Iberia y todos ellos en franca regresión, como el
pez lobo (Neomacheilus barbatulus), la colmilleja (Cobitis maroccana) o la lamprehuela (Co-
bitis calderoni).
Entre las aves que exigen aguas muy limpias, encontramos en la comarca al martín
pescador (Alcedo atthis) y al mirlo acuático (Cinclus cinclus). En todo el río Aragón, sor-
prende la presencia invernal de gran cantidad de garzas reales (Ardea cinerea) y, muy re-
cientemente, de cormoranes grandes (Phalacrocórax carbo).
Muy rara, en los lugares mas tranquilos y de aguas con buena calidad, la nutria (Lutra
lutra), continúa nadando aguas jacetanas.
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